TICO PUENTE DE LOS SUSPIROS 


> 


La tradición ha envuelto siempre de una aureola de sentimentalismo el hermoso Puente de los Suspiros, 
que une las prisiones de Estado al Palacio de los Dux. Pero lo que más debe admirarnos en él son sus 
elegantes proporciones arquitectónicas. Llamábasele « de los Suspiros », porque en él se hallaba el cerredor 
por el cual pasaban, desde el palacio ducal a la prisión, los condenados a muerte. 
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EN EL CORAZÓN DE LA ENCANTADORA VENECIA 


La plaza de San Marcos es el centro de Venecia, y en ella vuelan multitud de mansas palomas. Antes proveía a su 
sustento el gobierno; pero hoy cuidan de ellas los particulares, para quienes es un entretenimiento alimeniarlas. 


Hombres y mujeres 


célebres 


Venecia, con el palacio de los Dux y el famoso « Campanile », que se derrumbó en 1902, ochocientos 
años después de su construcción. 


LOS FUNDADORES DE VENECIA 


ENECIA, la reina del Adriático, 
es de fundación muy antigua, 
pero los años no la desfiguran. La 
admiración y el cariño que le profesamos 
aumentan con su antigiiedad, debido a la 
cual se nos presenta aun más hermosa y 
poética, Todas sus glorias pertenecen al 
pasado. Venecia decae muy lentamente. 
La ciudad se levanta, cual bella 
visión, sobre las arenas de la costa, y 
los viajeros, al contemplar su imagen 
reflejada en las brillantes aguas de las 
lagunas, se preguntan si no es una 
concepción fantástica de su exaltada 
mente. Ciudades cual Venecia, más 
parecen pertenecer al mundo de los 
ensueños y de la poesía, que al mundo 
real. Antes de tratar de la historia de 
los fundadores de Venecia, debemos 
recordar, por un momento, cómo se 
formó esta original ciudad. 

Hace muchos siglos, cuando los 
bárbaros destruyeron el poder de Roma, 
un corto número de ciudadanos romanos, 
arrojados hacia las costas del Adriático 
por el empuje de los godos y lombardos 
conquistadores, buscaron allí un refugio 
entre las tierras pantanosas y los islotes 
próximos a la costa. Transcurrieroz. 
muchos años, y el puñado de hombres 
que habían huído temerosos de los 

odos, se convirtieron en famosos pesca- 
ores y marinos. 


Cada isla era gobernada por un 
Tribuno designado por los propios 
habitantes, y todas ellas obraban con 
independencia de las demás. Sin em- 
bargo, transcurridos dos siglos, aquella 
gente eligió duque o «Dux» a uno de 
sus conciudadanos para que los rigiera 
a todos; desde entonces llegaron a 
alcanzar gran riqueza y poder. Ya no 
temieron los ataques de los pueblos del 
interior; edificaron puentes para unir 
las islas entre sí; hicieron canales para 
contener el agua que antes corría a sus 
anchas, construyeron una flota poderosa, 
y, ya en el año 827, la enviaron contra 
Alejandría. De esta ciudad,—dice la 
tradición—recuperaron y llevaron a 
Venecia el cuerpo de San Marcos, en 
cuyo honor se levantó la gran catedral 
de su nombre. 

Venecia, en aquel entonces, se había 
convertido en una gran ciudad densa- 
mente poblada, rica e importante; 
envió sus soldados y sus barcos a las 
Cruzadas; estableció gran comercio, 
comprando los productos de Oriente 
para venderlos en Occidente, y sus 
grandes fábricas e industrias se hicieron 
famosas. Hizo conquistas en el interior 
y se apoderó de varias islas, 

Venecia llegó a ser una de las ciudades 
más ricas del mundo. Su decadencia 
data del descubrimiento de América y 
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de cuando se encontró la nueva ruta 
para las Indias. Después de los varios 
resultados de sus numerosas guerras, 
perdió por último su independencia, y 
hoy forma parte del reino de Italia. 
Mientras sus habitantes estuvieron en 
el apogeo de la.gloria, tuvieron poderosos 
medios de embellecer su ciudad. Sus 
más ricos residentes no construyeron 
grandes fortalezas o edificios militares, 
pues en Venecia no había espacio para 
ello; en cambio. edificaron soberbios 
palacios de mármol. Tampoco la Ke- 
pública, considerada como Estado, cons- 
truyó inmensos y poderosos fuertes, 
pues ni había necesidad de ellos, ni 
sitio donde levantarlos; mas Jedicó 
toda su actividad y su dinero. a la 
erección de suntuosos salones, minis- 
terios, palacios para sus gobernantes, 
museos, bibliotecas e iglesias. 
yea LA HERMOSA CIUDAD QUE SE 
LEVANTA EN EL MAR 

Había poco terreno para las cons- 
trucciones, pues la ciudad se extiende 
sobre numerosas islas pequeñas, con el 
célebre Gran Canal que corre en forma 
de gran S entre ellas, y con más de cien 
pequeños canales que las cortan en 
todas direcciones y sobre los cuales, 
a cortas distancias, cruzan los puentes. 
Así es que, no pudiendo construir 
una ciudad vasta en extensión, la cons- 
truyeron de belleza sin igual, 

Su extenso comercio la hizo entrar en 
relación con todos los países civilizados, 
y de todos ellos recogió grandes cono- 
cimientos. A la caída del imperio de 
Oriente, gran número de griegos eru- 
ditos buscaron refugio en Venecia, 
Ellos transmitieron a los venecianos 
toda su cultura y les pusieron de 
manifiesto el tesoro de sus escritores 
antiguos, despertando así en toda la 
República tal afición a adquirir conoci- 
mientos, que hoy debemos agradecerle 
gran parte de la más bella literatura 
europea. 

Venecia tradujo grandes obras, que 
hubieran desaparecido para siempre, 
si no las hubiera conservado para bien 
del género humano. Los árabes, con- 
siderados entonces entre los más grandes 


1532 


maestros de toda la tierra, enseñaron 
a los venecianos el modo de fabricar 
la pólvora y de hacer cristal, y les ins- 
truyeron también en los principios del 
arte decorativo. 

De Oriente, de Occidente, de todas 
partes a donde fueron, siempre sacaron 
los venecianos algún conocimiento. En 
Persia, aprendieron el arte de tejer 
telas de inmenso valor, y también 
adquirieron allí nociones exactas de 
arquitectura. 

OS EDIFICIOS DE MÁRMOL, HONRA DE 

VENECIA 

Las primitivas construcciones eran 
mezcla de diversos estilos, en que 
juntaban la elaborada fantasía del 
Oriente, con la más severa sencillez 
de los países del Norte de Europa. 
Pero todo ello lo combinaban tan 
hábilmente, con un estilo tán genuina- 
mente veneciano, que no había otro 
que se le semejara. 

En sus conquistas, destruían antiguos 
edificios para aprovechar los mármoles 
en beneficio de su ciudad. Construían 
con ladrillo las paredes interiores de 
sus palacios y edificios públicos, pero 
las revestían de losas de mármol, 
Carecían de buen mortero que resistiera 
la acción de las aguas del mar, y tampoco 
tenían mármol. 

En una de sus campañas, se abrieron 
camino hasta las canteras de mármol 
rojo, de junto a Verona. Además, por 
aquel tiempo, la victoria de Padua les 
puso en posesión de una cal muy dura, 
con la que podían hacer mortero para 
resistir al agua del mar. Estos dos 
insignificantes pormenores nos demues; 
tran cuántos deseos tenían de mejorar - 
su querida ciudad. 

Durante varios siglos, la construcción 
de la catedral de San Marcos ocupó la 
atención de sucesivos Dux y de sucesivas 
generaciones. La plaza, en la cual se 
levanta ahora la maravillosa catedral, 
era antes un campo, en cuyo término 
se alzaban dos iglesias, y se hallaba 
cruzado de parte a parte por un canal. 
Sin embargo, las dos iglesias fueron 
derribadas y el canal fué cegado para 
poder construir allí el templo que 


VISTA QUE DURA EN LA MEMORIA DEL VIAJERO 
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La catedral de San Marcos en Venecia, es una de las maravillas de Europa. Ha sido llamada « la iglesia 
que no puede ser descrita ni olvidada », y un escritor dijo que « la esquisitez de su arquitectura es bastante 
para dejarnos contentos de la vida ». Al contemplar su belleza nos sentimos fascinados. El « Campanile » 
se derrumbó en 1902, pero ya está reedificado. 
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Fachada lateral y posterior de la catedral de San Marcos, con el famoso palacio úe los Dux, a la derecha, 
y el célebre león alado del Evangelista, levantando majestuoso su cabeza sobre la columna donde descansa su 
solitaria grandeza. El palacio Ducal es considerado como uno de los edificios más hermosos del mundo, 
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había de contener el cuerpo de San 
Marcos, 

A CATEDRAL FUE HERMOSEÁNDOSE EN EL 

TRANSCURSO DE LOS SIGLOS 

Donde quiera que entraban victoriosas 
las tropas venecianas, eran arrebatadas 
de los templos las riquezas de verdadero 
mérito que estos contenían, para em- 
bellecer con ellas las paredes de la 
catedral de San Marcos; y cuando no 
intervenía la conquista, siempre estaba 
a mano la adquisición por medio de la 
compra, que se aprovechaba en cuanto 
se presentaba ocasión propicia. Siglo 
tras siglo la iglesia fué engrandecién- 
dose, sus planos experimentaron mo- 
dificaciones, sus tesoros aumentaron, 
hasta que, a principios del siglo XIX, 
Napoleón el Grande conquistó Venecia 
y puso fin a esta inmensa obra. Existe 
allí una de las más hermosas colecciones 
en plata de objetos del culto religioso, 
y su retablo, llamado la Palla d'Oro, 
maravillosa obra en oro, piedras pre- 
ciosas y esmaltes, que se halla detrás 
del altar, no tiene rival en el mundo. 

Representa a Jesucristo rodeado de 
ángeles y profetas, y todo este hermoso 
trabajo está ejecutado con metales 
preciosos y espléndidos esmaltes, entre 
los cuales relucen los ricos engarces de 
oro. Fué transportado de Constanti- 
nopla el año 976. El palacio de los Dux 
es otra de las maravillas de la ciudad, 
y no pierde nada de su mérito porque 
sepamos que fué construido en el lugar 
que ocupaba otro edificio más antiguo, 
que fué derribado piedra por piedra a 
fin de dejar sitio para el emplazamiento 
del nuevo palacio. Su construcción 
fué empezada en 1300 por el gran Dux 
Pedro Gradénigo, pero no fué terminado 
sino hasta 150 años después. 


U" DUX QUE VOLUNTARIAMENTE PAGÓ 
UNA MULTA PARA CONTRIBUIR AL 
EMBELLECIMIENTO DE VENECIA 


Al cabo de cien años, la construcción 
del nuevo palacio había avanzado con- 
siderablemente, y no obstante, parte del 
antiguo edificio existía aún en pie. El 
concejo de Venecia decretó entonces 
que las obras debían quedar en aquel 
estado y que todo el que se atreviera a 


proponer que fueran continuadas debía 
pagar una multa de 1000 ducados de 
oro. A pesar de lo subido de la multa, 
el Dux Tomás Mocénigo se atrevió a 
hacer tal proposición. Pagó la multa, 
los demás estuvieron de acuerdo, y 
todos contribuyeron a una suscripción 
para concluir el edificio. Las obras 
empezaron otra vez en el año 1424 y no 
cesaron hasta darlo por terminado. 

En relación con este palacio se cons- 
truyó el famoso Puente de los Suspiros, 
150 años después. Las prisiones de 
Estado estaban en los bajos del Palacio 
de los Dux, pero, en 1588, los venecia.nos 
decidieron edificar nuevas prisiones en 
el lado opuesto del canal, y entonces se 
construyó este. puente para que, por 
un corredor que en él había, pudieran 
pasar los prisioneros, sin ser vistos, 
desde la prisión al palacio, y volver 
por otro corredor en el mismo puente, 


«a la prisión donde debían terminar su 


triste vida. El constructor de este 
puente, el mismo a quien se debió la 
construcción del tan famoso de Rialto, 
ha pasado a la historia con el nombre 
de Antonio el del Puente. En la cons- 
trucción de este último empleó unos 
tres años, y fué terminado en I591. 


E' FAMOSO CAMPANILE QUE SE DE. 
RRUMBÓ DESPUÉS DE HABER PER- 
MANECIDO OCHOCIENTOS AÑOS EN PIE 


Es difícil determinar el autor de cada 
una de las obras arquitectónicas que 
existen en Venecia, pues la edificación 
de la ciudad tardó muchos años y en 
ella tomaron parte muchísimos artistas 
de diversas generaciones. Así ocurre' 
con el famoso campanario o Campanile 
de San Marcos, que forma cuerpo aparte 
de la Catedral. Su construcción fué 
ordenada por el Dux Pedro Tribuno, - 
hacia el año 900, pero no fué terminada 
hasta 1131. Fué una obra magnífica, 
cuya fama se extendió hasta los más 
remotos países civilizados. Su altura 
era de 99 metros por 13, en cuadro. 
Antes de que se le añadiera su célebre 
cúspide o linterna de forma piramidal, 
transcurrieron 600 años. Se ve que 
ya en aquellas épocas se hacían resis- 
tentes construcciones, pues el Campanile 


1534 


EL GRAN CANAL, ORGULLO DE VENECIA 


El Gran Canal es una de las glorias de Venecia. Un escritor ha hablado de su « astucia de serpiente », porque 
en él reviven recuerdos del romántico pasado; y, en efecto, al deslizarnos silenciosamente por el histórico 
canal en frágil gondola y ver los palacios y otros edificios de cada lado y en los cuales han tenido lugar escenas 
trágicas y gloriosas de la historia veneciana, nos damos cuenta del esplendor y poesía de los tiempos pasados. 
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se mantuvo en pie hasta el año 1902; 
entonces, arruinado por los siglos, se 
vino al suelo, pero los venecianos lo han 
reconstruido. 

Entre aquellos arquitectos de la 
antigiiedad, sobresale Fra Giovanni 
Giocondo, nacido en Verona (Italia), 
a mitad del siglo XV y muerto én 
Roma, en 1514. Fué hombre de mucho 
saber y muy estudioso durante toda su 
vida, así como arquitecto de mucho 
talento. Entre sus discípulos se con- 
taron hombres famosos. Había viajado 
muchísimo, sin dejar de trabajar nunca 
donde quiera que se encontraba. 

Así se explica que construyera un 
hermoso puente y un palacio en París 
y dibujara un plano para la construcción 
de la iglesia de San Pedro en Roma. 
además, dotó a Venecia de varios de 
sus más hermosos edificios; ¡Causa pena 
el que una de las mejores concepciones 
de su bello arte se emplee en la actuali- 
dad como almacén de mercancías! 

ELLÍSIMO PALACIO IDEADO AL FRAGOR 

DE LAS BATALLAS 

Otro hombre notable de aquella 
famosa época fué Miguel Sanmichele, 
educado en la escuela bramantina, gran 
artista que encontramos entre los más 
célebres arquitectos que embellecieron 
a Roma. Sanmichele, como muchos 
otros grandes artistas, fué también sol- 
dado y pasó más tiempo en fortificar 
ciudades que estaban en guerra en 
aquella época, que en construir edificios 
civiles. Como quiera que sea, encontró 
- tiempo, entre sus múltiples ocupaciones, 
para construir algunos palacios en 
Venecia, hacia el año 1550. Uno de 
ellos conserva aún todo su esplendor. 
Se llamaba el palacio de Grimeni; 
actualmente está ocupado por uno de 
los tribunales de Justicia y queda como 
digno recuerdo del hombre que lo ideó 
en medio de los preparativos y de la 
agitación marciales. 

En esta misma época floreció otro 
arquitecto, más famoso todavía que 
Sanmichele; fué Jacobo Sansovino, que 
nació en Florencia, en 1477, pero 
residió en Venecia desde 1527 hasta. 
su muerte, acaecida en 1576. Algunas 


de las iglesias de Venecia se deben a su 
talento; pero las obras que le hicieron 
célebre fueron la Biblioteca de San 
Marcos y la Casa de la Moneda. Las 
construyó al mismo tiempo, la una 
junto a la otra, para que ofrecieran 
mayor contraste. La Biblioteca, llamada 
ahora Palacio Real, es una de las ma- 
yores bellezas de la ciudad. Forma 
un gran edificio compuesto de dos 
pisos, soportados ambos por series de 
arcos' bellísimos. 

Algo posterior fué Andrés Palladio, 
que nació en Vicenza, en 1518, y falleció 
en la misma ciudad a la edad de sesenta 
y dos años. Materialmente consagró 
su vida al embellecimiento de Venecia. 
Construyó hermosos edificios e iglesias, 
pero ningún palacio. Para sus construc- 
ciones requería mucha extensión de 
terreno, y se complacia en levantar 
edificios que se distinguieran por su 
severidad y sencillez. Adoptó el más 
puro estilo románico, y fué el funda- 
dor del moderno arte arquitectónico de 
Italia. También escribió algunas obras 
sobre arquitectura. 

Debemos dejar ahora la historia de 
la arquitectura y entrar por un momento 
en la de la escultura. En Venecia este 
arte formó parte integrante de la 
arquitectura; allí el arquitecto era 
también escultor, por dos razones: 
primera, porque la ciudad se ciñó a las 
teorías de Oriente, de acuerdo con las 
cuales no se esculpían figuras fuera 
de los cuerpos del edificio, y segunda, 
porque los venecianos deseaban con- 
servar los espacios libres de la ciudad 
exentos de estatuas o grupos escultó- 
ricos. 

NDRÉS PISANO INTRODUCTOR DE LA 

ESCULTURA EN VENECIA 

Tan poco era el impulso que se daba 
la arte escultórico en Venecia, que 
muchos de sus Dux fuerón enterrados 
en tumbas labradas cientos de años 
antes en Oriente. Sin embargo, Andrés 
Pisano, uno de los mejores artistas de 
Florencia, dió, en el siglo XIV, un 
ejemplo que siguieron después muchos 
escultores venecianos. Así fué pro- 
gresando lentamente, aunque con 
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LOS PALACIOS REL. GRAN CANAL 
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Venecia es la ciudad de los magníficos palacios, y de algunos de sus mayores edificios se ha dicho que sirven 
de medida de comparación de la antigua grandeza veneciana; los hombres que levantaban tan espléndidas 
construcciones no podían haber pensado nunca en los cambios de fortuna, mi en la decadencia de su 
poder. El suntuoso palacio Pésaro, que se representa en el grabado, fué empezado en 1679 y se tardó más 
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Detalle del palacio de los Dux, cuyas graciosas arcadas El palacio de Fóscari, en el Gran Canal, cuya fachada 
parecen modeladas por manos de hadas, y, sin em- muestra este grabado, es otra de las glorias de Ve- 
bargo, son tan fuertes que han podido resistir la acción necia y un perdurable monumento de los hombres que 
de los siglos sin sufrir deterioro alguno. la embellecieron en los días de su mayor esplendor. 
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firmeza, la escultura, y, desde la época 
del Pisano, este arte tuvo en Venecia 
mayor importancia y desarrollo. 

Desde entonces, en vez de procurarse 
esculturas de otros países, como era su 
costumbre, los venecianos estimularon 
a sus ciudadanos, o cuando menos a los 
artistas residentes en la ciudad, a que 
se dedicasen a la escultura. Los prime- 
ros escultores notables fueron de la 
familia Masegne, durante la segunda 
mitad del siglo XIV y los comienzos del 
XV. Después siguieron Pedro Niccolo, 
de Florencia, y Juan di Martino, de 
Fiésole, que trabajaron en colaboración 
y que esculpieron, entre muchas obras, 
una hermosa tumba destinada al Dux 
que había insistido en la continuación 
de las obras del Palacio Ducal. Dona- 
tello talló en madera una hermosí- 
sima estatua de San Juan Bautista, 
y Antonio Rizzo, que fué uno de los 
arquitectos del Palacio de los Dux, 
y llevó a cabo grandes trabajos de 
ingeniería militar, dió pruebas de ser 
escultor muy hábil; pero, a causa de su 
mala conducta, tuvo que huir de 
Venecia. 

NA PRIVILEGIADA FAMILIA DE PINTORES 
Y ESCULTORES 

La familia Lombardo (o los Lombardi, 
como generalmente se les llama) produ- 
jo muchos y muy excelentes trabajos 
escultóricos. Su historia no es muy 
conocida, a pesar del sin número de 
obras que existen en Venecia, salidas 
de sus manos. El más famoso de esta 
familia fué Pedro Lombardo, que murió 
en la primera mitad del siglo XVI. 
Tuvo tres hijos que se hicieron célebres, 
llamados Tulio, Antonio y Julio; en 
Venecia se conocían, además, otros dos 
Lombardos, Sante Lombardo y Moro 
Lombardo. 

Todos los Lombardos fueron escultores 
o pintores. En sus talleres hicieron 
"sus estudios otros muchos artistas, entre 
ellos Alejandro Leopardi, cuyo nombre 
es sumamente conocido de todos los 
que han visitado Venecia. Nacido en 
la segunda mitad del siglo XV, murió 
por el año 1545; pero su fama ha llegado 
hasta nuestros días. Dos obras le dieron 


la inmortalidad: las majestuosas astas 
de bandera que se levantan en frente 
de San Marcos, y su trabajo relacionado 
con la estatua de Bartolomé Colleoni, 
famoso soldado veneciano que vivió 
en el siglo XV. 

De los hechos de armas de Colleoni, 
nadie se acuerda ya hoy día; en sí 
mismo, no tiene más importancia que 
si nunca hubiera existido; pero su 
persona resulta sumamente interesante 
por haber sido causa de una de las más 
bellas obras de arte. En las guerras en 
que tomó participación adquirió grandes 
riquezas y, a su muerte, dejó todo su 
capital, sus caballos y sus armas, al 
Estado, con la condición de que se 
elevara un monumento a su memoria. 

OS VENECIANOS LEVANTAN EL DESTIERRO 


A UN FUNDIDOR, PARA QUE MOLDEE 
UNA ESTATUA FAMOSA 


Los venecianos cumplieron fielmente 
con lo convenido. A pesar de que la 
escultura en Venecia había adelantado 
mucho, no podían encargar todavía 
aquella obra a ninguno de sus conciu- 
dadanos. Con este objeto fueron a 
Florencia a buscar a Andrés del Ve- 
rrochio, afamado pintor, escultor y 
platero, y célebre maestro de Leonardo 
de Vinci. Nació en 1435, y tenía 
cuarenta y cuatro años de edad cuando 
se le encargó la estatua de Colleoni. 
Murió nueve años después de haber 
empezado esta obra, y casi se diría 
que previó que iba a ser el último 
y más grande trabajo salido de sus 
manos. 

En ella puso toda su energía, su 
inteligencia y su arte, pero la muerte le * 
alcanzó antes de que pudiera fundir en 
bronce la estatua que se proyectaba; 
únicamente tuvo tiempo de terminar 
el modelo. Venecia poseyó entonces el 
modelo más acabado de estatua ecuestre 
que jamás se había proyectado en el 
mundo; pero, ¿quién tendría habilidad 
suficiente para fundirla y levantarla, 
de modo que fuese admiración de las 
futuras generaciones? Sólo había un 
hombre, y éste era Alejandro Leopardi, 
que se había entregado a una vida 
desordenada y que, desde hacía algunos 
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TICIANO, EL PINTOR-POETA 
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el mundo. Fué deseo de todos los monarcas y príncipes 

de su tiempo, el ser retratados por este famoso pintor. El grabado muestra al soberbio y poderoso 

emperador Carlos V, durante una visita a dicho artista, recogiendo un pincel que se le ha caído al Ticiano. 
ES E EN S FE 


Muchos consideran al Ticiano como el mejor pintor d 
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El Ticiano, a quien representa el grabado trabajando en su taller, ha 


y « Pintor-poeta universal ». Su pincelada maestra hace brillar todas sus obras con un fuego divino; su 
« Asunción de la Virgen » es uno de los cuadros más hermosos que existen. El Ticiano vivió con gran 
esplendor en Venecia. 
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años, estaba desterrado de Venecia por 
falsificador y criminal. Pero, dada esta 
necesidad, fué llamado y se le encargó 
la fundición de la estatua. 

Por lo perfecto de la ejecución de su 
obra se hizo merecedor del perdón de 
sus faltas. Del modelo de Verrochio hizo 
un trabajo incomparable. El pedestal 
lo modeló e hizo el mismo, y es excelente 
complemento del grupo escultórico. 

NO DE LOS MÁS BELLOS MONUMENTOS 
LEVANTADOS EN EL MUNDO 

Tal estatua, todavía hoy, no tiene 
rival; caballo y caballero parecen dota- 
dos de vida. Colleoni cabalga con 
aspecto arrogante, orgulloso de su 
fuerza como hombre, altivo de su 
talento como general. El caballo está 
en actitud de moverse con paso pesado, 
pero seguro y fuerte, como si se encon- 
trara en un espantoso campo de batalla. 
Leopardi no se satisfizo con la fama 
que le dió el pedestal, sino que en la 
cincha del caballo escribió su nombre, 
como si todo el proyecto hubiera sido 
suyo. Pero nada pudo arrebatar a 
Verrochio el honor de haber modelado 
una de las más grandes obras maestras 
del mundo. 

A pesar de lo que hasta aquí llevamos 
dicho, el gran renombre y esplendor de 
Venecia, y las maravillas que contiene, 
los debe al arte pictórico. En ningún 
otro lugar alcanzó este arte tanto 
desarrollo. Venecia es la primera en 
este sentido, como lo es por la belleza 
de su situación y sus edificios. Pero 
esta supremacía no la ganó sino después 
de mucho tiempo. Durante largos años 
no tuvo ningún pintor de mérito; los 
que 1 pintura se dedicaban, sólo 
pin” > > al temple, ninguno al óleo, 
y €utu. Obras ni tenían expresión, ni 
representaban ningún alto ideal; eran 
tan sólo, manifestación del mal arte 
Italiano antiguo, cuadros insulsos y 
faltos de vida, pintados en las iglesias 
y paredes de otros edificios. Entonces 
surgió la familia de los Bellini, con 


quienes vino el nuevo arte. La gloria * 


del arte veneciano se elevó con ellos. 
Empezaron a pintar hermosos cuadros 
al temple, mucho antes de que en 


Venecia se conociera el arte de la 
pintura al óleo. 

OMO ALBOREÓ EL ARTE GLORIOSO EN 

VENECIA, CON LA FAMILIA BELLINI 

El verdadero progreso en la pintura 
empezó con Jacobo Bellini, que nació 
probablemente, hacia el año 1400 y 
murió en 1464. Jacobo fué discípulo 
de un famoso artista llamado Gentil 
da Fabriano, natural de Fabriano, el 
cual murió en Roma por el año 1428. 
Jacobo se trasladó con su maestro a 
Florencia, donde entró en relaciones 
con los mejores artistas de aquel 
tiempo. 

Tuvo Jacobo dos hijos, al primero, 
nacido en 1426, le dió el nombre de 
Gentil, en recuerdo de su antiguo 
maestro; al segundo, nacido en 1428, 
le llamó Juan. Jacobo nunca llegó a 
ser lo que se llama un gran artista. Su 


obra fué un progreso sobre todas las” 


que se habían llevado a cabo en Venecia 
hasta entonces; pero lo que más re- 
nombre le dió fueron las obras de sus 
dos famosos hijos, que llevaron a la 
práctica las grandes ideas del padre. 
Trabajaron a su lado, y todos los 
artistas jóvenes de Venecia que deseaban 
engrandecerse en su arte, afluyeron a 
sus talleres para ser admitidos como 
alumnos. Giorgione y Ticiano se cuen- 
tan entre ellos. Gentil Bellini se dedicó 
a representar escenas de la vida vene- 
ciana; Juan trató asuntos religiosos, 
como no habían sido nunca pintados 
en Veneciá. Gentil hizo también re- 
tratos, y con ellos ganó tanta fama, 
que el sultan de Turquía le llamó para 
que pintara el suyo en Constantinopla, 
OR LA CRUELDAD DE UN DÉSPOTA, 
BELLINI SE VOLVIÓ A VENECIA 
Encaminóse Gentil a esa ciudad, y 
pintó un cuadro célebre con la figura 
del déspota que entonces reinaba en 
Turquía. Este miserable, para demos- 
trar a Bellini que no había pintado 
bien la degollación de San Juan Bautista, 
sacó su espada y cortó de un tajo la 
cabeza de un esclavo que estaba en pie 
cerca de él. Semejante acto horrorizó 
tanto al artista, que no sosegó hasta 
encontrarse libre en Venecia. 
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ARTISTAS QUE EMBELLECIERON A VENECIA 


Alberto Durero, artista alemán, a quien se representa en el grabado en su estudio de Venecia, contribuyó al 
embellecimiento de dicha ciudad. Marchó a Italia para perfeccionar su arte; perolos artistas italianos tuvieron 
mucho que aprender de él. Pintó un hermoso cuadro, llamado « El martirio de San Bartolomé », destinado a 
la catedral de San Marcos, pero después fué comprado por un emperador de Alemania y mandado a Praga. 


Do 


¿Na 


Pablo Veronés fué uno de los pintores italianos que más aprendieron de Alberto Durero; algunos de sus 
mejores cuadros se encuentran en Venecia. Los frescos que pintó en el techo de la iglesia de San Sebastián son 
llamados por los italianos « La gloria del Veronés ». Aquí vemos al artista en dos autorretratos. El primero en 


traje de cazador, y el otro es un fragmento de su gran cuadro « La comida en casa de Simó:1 el Fariseo ». 
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Ya por entonces el arte veneciano 
había experimentado un gran cambio. 
Un artista, llamado Antonello, de 
Messina, había llevado a Venecia un 
nuevo arte. Había aprendido de Hu- 
berto y de Juan van Eyck, los grandes 
artistas flamencos, el secreto de pintar 
con colores mezclados con aceites, 
Contemplemos por un momento 
una decoración pintada para el esce- 
nario de un teatro: está pintada al 
fresco, que era el medio de que se valían 
los artistas de Venecia para pintar; 
después recordemos alguno de los her- 
mosos cuadros al óleo que se encuentran 
en los museos de pinturas; éstos pertene- 
cen al arte que Antonello introdujo y 
que admiró toda Venecia. 

Co SE CONOCIÓ EN VENECIA EL PRECIOSO 
SECRETO DE LA PINTURA AL ÓLEO 

Es fama que Juan Bellini se presentó 
disfrazado en el taller de Antonello, 
como para encargarle que le pintara su 
retrato, pero en realidad, con la sola 
idea de poder descubrir por sí mismo 
el gran secreto. Sea lo que fuere de 
está anécdota, lo cierto es que pronto 
se poseyó en Venecia dicho secreto, y 
que los Bellini fueron de los primeros 
en contribuir a su celebridad con sus 
hermosas obras. Venecia se embelleció 
con muchísimas obras maestras de los 
dos hermanos, y éstos tuvieron satisfac- 
ción de verse rodeados por alumnos 
que prometían ya elevarse a quizás 
mayor altura que sus maestros en las 
altas regiones del arte. 

Las autoridades de Venecia temían 
que la muerte viniese a arrebatarles al 
gran Juan Bellini antes de que los tra- 
bajos que le tenían encargados estuvieran 
terminados. Aunque le pagaban muy 
poco por sus obras, apreciaban en 
mucho su arte; por esto, deseosos de 
hacerle producir cuanto fuera posible le 
ordenaron que trabajara todos los días 
en uno de los grandes salones «12 gala 
que a la sazón estaba decora: do, y 
le dieron ayudantes para asistirle en 
su trabajo. 

Estos jóvenes auxiliares tenían sólo 
cuatro o cinco ducados al mes, como 
sueldo, y el gran Ticiano fué uno de los 


ayudantes contratados para pintar en 

tales condiciones. 

quee TRATÓ VENECIA AL INSIGNE TICIANO 
y 


DEL BUEN RECIBIMIENTO HECHO A 
ALBERTO DURERO 


El documento en que se hacen constar 
las condiciones del contrato se refiere 
al Ticiano dándole tan poca importancia 
como si se tratara de un pobre obrero 
llamado para blanquear un techo; y, 
sin embargo, llegó a ser uno de los más 
grandes artistas de todas las épocas. 
Con todo, el poderoso talento del 
Ticiano nunca se hubiera desarrollado 
en tan gigantescas proporciones, a no 
haber sido por el nuevo rumbo dado 
al arte por Jacobo Bellini y sus dos 
célebres hijos. 

Gentil Bellini falleció en 1507, nueve 
años antes que su hermano Juan. 
Ambos tuvieron el gusto de conocer a 
Alberto Durero, el más célebre pintor 
alemán. Nacido en Nuremberg, en 1471, 
hubo de luchar con muchas dificultades 
para adquirir una buena educación. 
Su padre era un pobre joyero, con una 
familia de diez y ocho hijos. Durante 
mucho tiempo, Alberto, además de 
mantener a su esposa y a sus hijos, 
tuvo que procurar el sostén de su 
anciana madre y de un hermano. 
Trabajó sin descanso para aprender los 
elementos del arte pictórico. Su padre, 
amargamente disgustado de que su 
hijo hubiese perdido el tiempo, dedi- 
cándose durante varios años, sin resul- 
tado, al aprendizaje del oficio de joyero, 
al cual no sentía ninguna afición, le 
permitió, por fin, que se consagrara a 
la pintura. 

Alberto ganaba poco en Nuremberg, 
pero en otras partes muchos obtenían 
espléndidas retribuciones copiando y 
vendiendo las copias de sus obras. 
Estas copias fraudulentas llegaron hasta 
Venecia, y, con objeto de evitar tan 
inicua explotación de sus obras, y de 
vender las que realmente eran suyas, 


. se encaminó a la ciudad italiana, 


en 1505. Sus cuadros dejaron ad- 
mirados a los venecianos, esta 
admiración subió de punto al notar 
la habilidad con que pintó una obra 
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destinada a la capilla alemana de 
aquella ciudad. 
((“ÓMO ALBERTO DURERO DEMOSTRÓ SU 


TALENTO PINTANDO UN RIZO DE 
CABELLOS . ' 


Los artistas jóvenes estaban celosos 
de Durero, no así los Bellini. Juan se 
presentó a Durero con tanta humildad 
como si hubiera sido un aprendiz, y le 
pidió que le mostrara sus obras; al 
verlas, a duras penas podía creer que 
Alberto Hubiera pintado algunos de 
los cuadros que se decía eran obra de 
sus manos. Rogó entonces Juan al 
maestro que le enseñara los pinceles 
- con que ejecutaba sus trabajos, y como 
entonces pudiera comprenderlo menos, 
Durero tomó un pincel y, mientras el 
anciano artista lo contemplaba, pintó 
un rizo de cabellos, tan natural y 
hermoso, que parecía cortado de una 
cabellera humana y pegado a la tela. 

Juan quedó admirado, y alabó mucho 
al joven alemán, honrándole con el 
encargo de pintarle su retrato. Durero 
murió en su país en 1528. Gran pintor 
y hábil grabador, fué tambien el fun- 
dador del grabado al agua fuerte, así 
como uno de los hombres cuyo arte 
ayudaron a Venecia a alcanzar su gran 
renombre artístico. 

Uno de los primeros en seguir la 
escuela de los Bellini fué Victor Car- 
paccio. Nació en Istria, hacia el año 
1450 y murió a los setenta y dos años 
de edad. Ya hemos visto cómo empezó 
a cundir la idea de pintar cuadros sobre 
asuntos al natural y que vinieron a 
sustituir a los pintados repetidamente 
con él mismo insípido estilo antiguo. 
Carpaccio ejecutó sus obras con la 
mayor perfección. Algunos de los pin- 
tores de su época acostumbraban a 
sacar el asunto de sus cuadros de libros 
paganos. Carpaccio, por el contrario, 
pintó hermosas historias en sus telas. 
En sus cuadros se describía la vida y 
hazañas de santos y héroes; estaban 
concebidas para atraer la imaginación 
y el alma, no, como tantas otras, la 
vista solamente. 

Como la mayor parte de los artistas 
de su época, fué siempre relativamente 


pobre. A propósito de este particular, 
existe una curiosa carta, escrita por 
Carpaccio a un noble potentado, en la 
cual describe un cuadro de Jerusalén, 
que deseaba venderle. El cuadro, dice 
en ella, era de siete metros y sesenta 
centímetros de alto, por un metro y 
sesenta y cinco centímetros de ancho, 
y para que pudiera ser examinado, se 
lo mandaría al aristócrata «arrollado 
a un palo ». 
Le ARTISTA MARAVILLOSO, QUE MURIÓ 
JOVEN EN UNA ÉPOCA DE ESPLENDOR 

Otro gran artista se hizo célebre en 
aquellos tiempos. Poco después del 
nacimiento del Ticiano, en 1477, nació 
Giorgione. Asi como Giotto perfeccionó 
los cambios introducidos por Cimabué, 
su maestro, en el arte dl así 
también perfeccionó Giorgione los pro- 
yectos de sus maestros, los hermanos 
Bellini. Giorgione' no sólo enriqueció 
la ciudad con sus maravillosos frescos 
y otras pinturas, sino que también 
influyó grandemente sobre los pintores 
de su época, el Ticiano, entre ellos, y 
los demás artistas posteriores. Al con- 
trario de muchos hombres de su época, 
Giorgione no vivió muchos años; por 
desgracia, murió cuando sólo contaba 
treinta y tres. 

Fué aquella una época de esplendor 
para Venecia. A todos los ricos les 
gustaba tener artistas para su servicio 
particular, y aunque no pagaban muy 
bien, tampoco había gran competencia. 
Así es que encontramos a Giorgione, 
el Ticiano y otros varios pintando 
hermosos cuadros en muebles y objetos 
de lujo, y a otros muchos rivalizando 
con los orífices por el esplendor con que 
decoraban el exterior de los edificios 
con sus hábiles pinceles. 

Mucho trabajo y talento se des- 
perdició de este modo. Gran parte de 
los artistas hubieran pintado cualquier 
cosa, por dinero. El Ticiano fué quizás 
el más ambicioso de todos. No podemos 
menos que admirar sus obras, pero la 
condición de este hombre fué, en alguno 
de sus aspectos, detestable. Su natural 
egoísta nunca mostróse tan evidente 
como en su comportamiento con el 
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famoso pintor Tintoretto, de quien 
vamos a tratar ahora, Su verdadero 
nombre era Jacobo Robusti, y había 
nacido en Venecia, en 1518; murió en 
"1594. Su padre era tintorero (timtore 
en italiano), y de aquí que a su hijo 
le llamaran Tintoretto o Tintorettino. 
Este inteligente muchacho era artista 
de nacimiento. 

MUCHACHO QUE EMPEZÓ EMBADUR- 


L 
E NANDO PAREDES Y ACABÓ SIENDO 
PINTOR DE FAMA 


De pequeño, fué ya aficionado a cha- 
potear con los tintes de su padre y a 
embadurnar con los colores todas las 
paredes y muebles de la casa. En 
vista de ello y de la orientación que 
parecía tomar la afición del muchacho, 
su padre le llevó al taller del Ticiano. 
El aprendizaje de Jacobo duró allí sólo 
unos días. 

Una mañana, al entrar el Ticiano en 
su taller, vió muchos papeles tirados 
por el suelo y cubiertos de dibujos. 
Los recogió y preguntó quién los había 
hecho. El pequeño Tintoretto confesó 
tímidamente que él los había dibujado. 
El maestro comprendió entonces que 
aquello era obra de un gran telento, y 
que aquel chicuelo aprendiz podría 
resultarle pronto un rival temible. 
Salió el Ticiano inmediatamente del 
taller, y aquel mismo día el pobre 
muchacho fué despachado. 

Esto fué una acción inicua, pero no 
or ello se desanimó el bravo Tintoretto. 
u vida fué espejo de actividad. Para 

su carrera artística tomó dos celebri- 
dades por modelo: Miguel Angel, para 
el dibujo, y el Ticiano, su cruel maestro, 
para el color. En todas partes dende 
podía ver un trabajo cualquiera de 
estos dos artistas, lo estudiaba de- 
tenidamente. Copió. estatuas antiguas. 
Hizo numerosos dibujos para perfec- 
cionar su estilo. Estudió la figura 
humana en conjunto y en sus diversas 
partes. 

ÓMO EL TINTORETTO PINTÓ INESTIMABLES 

CUADROS EN LAS PAREDES DE LAS CASAS 

Hizo maniquíes de cera que, cubiertos 
de vestidos diferentes le servían de 
modelo para las figuras que quería 


pintar. Copió tumbas y. trozos de 
estatuas rotas. Investigó los métodos 
de todos los artistas en cuyos talleres 
se atrevía a penetrar. Fué a la plaza 
donde trabajaban los pintores pobres, 
decorando muebles y artículos caseros 
para ponerlos luego a la venta, y allí 
estudió de qué modo aquellos hombres 
lograban algunos de sus efectos de 
color. Siguió atentamente el trabajo 
de los arquitectos. Solía pedir a los 
constructores que le dejaran decorar ' 
las casas que edificaban. Una vez, 
pintó adornos alrededor de la esfera de 
un reloj que unos albañiles colocaban 
en lo alto de una torre. En otra 
ocasión, un constructor estaba termi- 
nando una nueva casa, y el Tintoretto 
suplicó que le dejaran pintar las paredes, 
recibiendo en pago tan sólo el coste 
de los materiales que empleó. Pintaba 
para las iglesias, capillas y otros edificios, 
sin percibir casi nada 

ye OBRA MAESTRA QUE FUÉ PINTADA EN 

UN TECHO, EN UNOS CUANTOS DÍAS 

Se valía de todas las ocasiones para 
perfeccionar su arte y dar a conocer 
su nombre. Trabajaba con una rapidez 
pasmosa y, por consiguiente, el efecto 
no siempre resultaba bueno ; pero con 
el tiempo ganó mucho renombre y 
llegó a ser uno de los cinco pintores 
más famosos de todas las épocas. 
Refiérese de él una anécdota que basta 
para demostrar su afición al trabajo y 
la manera maravillosa como lo ejecu- 
taba. Teniendo que decorarse el techo 
de la escuela de San Rocco, se pidió 
a los artistas de Venecia que mandaran 
bocetos de sus proyectos. El tiempo 
señalado para prepararlo no era mucho. 
Los otros artistas hicieron sus bosquejos; 
no así el Tintoretto. Midió la superficie 
del techo, y con la actividad y asom- 
brosa prontitud con la cual nadie podía 
competir, pintó todo el cuadro, lo co- 
locó secretamente en el techo y volvió 
a cubrirlo. 

Llegado el día del fallo, los demás 
pintores enseñaron sus bocetos, mientras 
el Tintoretto aguardaba su turno. Por 
fin le tocó éste, y quitando la tela que 
tapaba el techo, puso al descubierto, 
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ante los atónitos asistentes, su hermosa 


producción, ya emplazada en su lugar. 

Todo el mundo quedó maravillado. 
Los miembros del jurado, y las autori- 
dades, cuando salieron de su sorpresa, 
dijeron que ellos sólo habían pedido 
bocetos, no la obra ya terminada. 
pe MARAVILLOSA PRODUCCIÓN QUE ENOJÓ 

A LAS AUTORIDADES DE VENECIA 

Los demás artistas, sin embargo, 
examinaron el trabajo, y al ver cuán 
hermoso y acabado era, se retiraron del 
concurso. Las autoridades estaban ver- 
daderamente enojadas y seguían pro- 
testando enérgicamente. 

—Muy bien, ahí queda el trabajo— 
dijo entonces el Tintoreto.—Si no 
queréis pagármelo, se lo regalaré a los 
santos. 

Calmáronse con esto los enfadados 
señores, y, reconociendo el gran mérito 
de la obra, acordaron, por fin, pagársela 
razonablemente. 

El último de los grandes pintores 
venecianos fué Pablo Veronés. Nació, 
en 1528, en Verona, y de ahí su apodo; 
su verdadero nombre era Caliara o 
Cagliari. Vivió en Venecia desde el 
1555 hasta su muerte, ocurrida en 1588, 
Sus cuadros se caracterizaron por el 
brillo del colorido, propio de las obras 
de li gran escuela veneciana; pero 
influido como estaba del estilo de los 
pintores de Roma, daba a sus trabajos 
más severidad, gracia de expresión y 
facilidad de movimientos de lo que se 
había logrado hasta sus días. 

Pablo Veronés era más pintor de 
palacios que de iglesias. Sus asuntos 
eran escenas espléndidas, de gran ex- 
tensión y lujo; tanto que de él se decía 
que, con uno de sus cuadros, una 
buhardilla quedaría convertida en una 


vasta y deleitosa mansión. Era traba- 
jador infatigable, pero de índole muy 
diferente de la del Tintoreto; pintaba 
siempre con gran cuidado. 


y GLORIA QUE HA DESAPARECIDO DE 
VENECIA, Y LA GLORIA QUE AÚN LE 
QUEDA 

En el museo del Louvre, en París, se 
encuentra el cuadro de Veronés titulado 
Las bodas de Caná, donde se ven nada 
menos que ciento sesenta retratos de 
gente que vivía en Venecia en aquel 
entonces. Lo extraño es que este pintor 
de esplendideces y palacios, pintase, 
lo mismo que el Tintoreto y el Ticiano, 
frescos en las paredes exteriores de las 
casas, los cuales, bajo la influencia de la 
intemperie, se borraron, ya en vida de 
sus propios autores. 

Con la muerte de Pablo Veronés se 
puso el sol del arte veneciano. Pero el 
esplendor que dejó ha iluminado al 
mundo por más de tres siglos, encen- 
diendo el entusiasmo de todos los 
artistas que han existido desde en- 
tonces. 

Al paso que la gloria de Venecia como 
poder marítimo, dueño de la, mayor 
parte del comercio mundial y formando 
el eslabón entre el Oriente y el Occi- 
dente, ha desaparecido para siempre; 
subsiste y subsistirá hasta el fin del 
mundo la gloria que le pertenece por 
haber sido la protectora del arte más 
glorioso. Mientras Venecia y sus cua- 
dros existan, serán el mayor tesoro de 
la tierra; ellos guiarán e inspirarán 
al arte, y darán a entender a los 
modernos artistas, la enorme influencia 
que aquellas maravillosas obras han 
tenido sobre el arte de todo el mundo, 
desde la fecha en que fueron pintadas, 
hasta nuestros días. 


